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iCnal es la Patria del pobre! 

La Patria que n ie^ la ra-

eión de pan, no es patria. 

V#' ^m • • (*•'*'f-*' 
.Yo s» devuelven los ovigmales 

R E D A C C I Ó N Y Ü Í R E C C I Ó N , CASA D E L PMÉ BLOt L L A N O D E L B E A L ( C A R T A G E N A ) 

N. 173 
Precio de suictlpci6n: Bn Cartafena y La Unión 

Un mei, 25 cuntimos.—Fuera, trltnestre, Una peseta Llax̂ o dtl B«al 18 df Mayo 191| Número suelto, 5 fcéntfmíís 
Para lo» Correaponialei. 30 ejemplaila, 1 peseta AÑOV 

El verdadero triunfo 

jCALlAD POLÍTICOS! 
Da grima leer I» prensa burgueta, 

los órganos de los diftírente» parti
dos políticos que en Kspañ* medran 
a costa de la igtiyrancia del infor-
lunado pueblo. . 

Los politices de la izquierda, 
los que se Uamau demócratas y 
odian la democracia, sobreíalen por 
su hipocresía, hacieudo declaracio
nes de programas a cumplir, de pFo-
blemafl a realiznr, desatándose '• «n 
alabanzas ai pueblo que los ha saca
do triuíifante en las elecciones, y a 
la vez acb¿tc4ndpse ei ir^unlo de fa 
revolución d« Agosto, ¡••y* un 
triunfo! y si no que lo digan lo» mi
les de ferroviarios despedidos que 
pasean su hambre y su miseria por 
España, si no han podido ir a otra 
nación a prestar el ti-abajo de sus 
brazos; que lo digan los infelicei que 
gimen encarcelados en lAs cárceléi 
y presidios de la nación, que én un 
momento de cooflnnia Se lanzaron á 
la calle confiados en que esos polí
ticos farsantes habían de cumplir la 
palabra dada al pueblo. 

¡Ah señores políticos, ah faltos 
patriotas, ah traidores! Cierto que 
en esta fracasada—por tosotroi-^ 
huelga revolucionaria, ha habido un 
triunfo, si un gran triunfo,—pero na 
sois vosotros los que podóle vaaa» 
gloriarse de él. Solamente él prole
tariado español tiene derecho a ésa 
gloria, él solo cumplió con su deber 
declarando la huelga general revo-
taeióniría; y si no hubiese sido por 
vue8tr|ps apostasías, por vuestra» 
trai(ií(ines, por tvueli'tras cobardías et 
triunfo de la D^mocrâ cia, el triunfo 
del pueblo sería un hecho. ¿Qué ha
béis hecho vosotros para achacarse 
el triunfo! Nada, absolutamente na
da durante los tríjií-o-s di^s, y, des
pués prometef lo quft no habeii 
cumplido. iQué habéis hecho de la 
amnistía que el pueblo pedia! Una 
burla a este, concediéndole una tan 
restringida ley que solo alcanzan los 
beneficios a vosotros, ios que aún 
tenéis descaro de achacarse el triun
fo. jY de los ferroviarios deipedi-
dot, y dé las íubéistencia», y de la 
crisis del trabajo y de todp lo que e» 
de necesidad imperiosa para la Vi

da del país! Nada, sino solamente 
un arma de combate para alcanzar 
votos y engañar nuevamente ai pue-. 
blo desde el Parlamento. ¡Callad, 
embusteros! El problema lo solucio
nará el pruletariado; no tengáis du-
d̂ ; para ello contari cbn sus pode-
cresas fuerzas, y si no ¡se concede la 
libertad a los que a ella tienen do
nen derecho si no se admiten a los 
despedidos, victimáis del odio reac-
cioüaifio de compañías explotadoras; 
si los gobiernos no solucionan la 
horrible críelas, abandonaré, el tra
bajo; se lanzará a la calle, hará 
cuanto sea necesario sin ^arse en 
los medios, porque así lo exije el 
derecho indiscutible que tiene a la 
VMSíf eü aEtioídadlate cííaBé vilipeo 
diada por la casta privilegiada. 

Por vosotros , políticos, callad; 
mangonead, explotad, enriquecen», 
hacer cuanto la política da ocasión 

, a hacer, pero no usurpar al proleta
riado organizado] el glorioao triun
fo obtenido por Medio de BU orga-
nizacij&n.": .'" ., 

Bsfe o» desprecia por xuéstra trai
ción, y en las futuras luchas solo 
contará «on sus fu'erza» máncomu-
nadati y empuñando la bandera roja 
del Socialismo révtfluoiénario, lo
grará la anhelada era de paz, de 
amor y justicia a que tiene derecho, ^ 
7 que vosotros »é oponéis á su ad-
veoi(niento. 

Jiii ñúca. 

(Iríio M_rjt>ellón 
... Y sigo m i catuihe sembrando 

con el arado de mi pluma la simieo* 
te da retalien y ll))enad, entruau^ 
eos de muítitüdeb jbrttírádaspojr «I 
yugo .oprobioso del tirano. 

Perseguidor y perseguid». Pereer» 
guido por los ébrlbs del placer y 
persiguiendo entre las zarzas del 
dolor tenaz y sin descanso la liber
tad del raártir productor; pero as-
cendi<30t« siempre báeia la cumbre 
donde brillan ceñ íulgore» rojos la» 
auroras del ideal redentor. Nada, 
nada tai pato puede detener. Voy 
arrullado per el renco clamoreo d« 
las multitudes, eolirícat y en lucha, 
que con gostot de cielos en tempes
tades, etparcen i^ja* exteirminade-
rei y fecundos. 

Odio, porque no se puede amar 
sin odiar, porque para amar al ex
plotado ea precito odiar al explata-
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dor. La blusa es la bandera del tra
bajo eti la cual te ̂ epvuelve glorio
samente el Obrero creador. Ante es
ta bandera me descubro. ' 

MI palabra cae dulcemente y tem
blante de amores en el corazéa an-
f ustiado de eka multitud como cae 
•1 fresco rocío en la corola perfuma 
da de la fior, y quemadora como la
va volcánica en el corazón de Jos 
saurios Carnicerot. De odio y de 
amofea mi verbo; amboa son infini
tos. Les carmíneos horizontes liber
tarios nae seducen como la estrella 
esplendente al águila altanera. Yoy 
háciaellos y con mi alma cargada 
de odios, amores y Jólo res, toco a 
eta multitud andrajQsa y anémica, 
lieró dórno lál jaguar a siii ioaeiiO-!-
rres arrullado'por los rumoree de la 
selva en rebelién, y la incontciente 
niultlt'id aletargada en los tabucos 
y en mina, despierta de su estertor 
al eco de mi palabra de Verdad. 

T los cuervos te etpantan de su 
tttofio'de placeres donde viven arru-
Uadot per lot ecos del himno de la-»-
gaentoS, hlníiao de renunciaciones die 
loa esclavos borracbot dei látigo hu
millante. Indignado mu estremezco 
anta eta fioracién de fangos ptttre-
{MtOB, donde lamenta tristemente 

( «i proletariado su desgracia. Pero 
fto, despertad ¡oh hljoi del arreyOl 
huir de ese mar muerto y pestilecí-
t«.y tecad\ueatr»8 andrajos hume-
jda&idoa por el fango de la esclavitud 

. ajjcalor de lea rayos esplendentea 
<|el tol libertario, que ya despunta 
;í|fialumbrador y hermoso en el Orion 
;^proletario. 
í.̂ 'jiC t̂tiéa pudiera reunir «1 dolo;-
f̂ jl̂ ívéraál en un cáliz y apurarlo de 
.||^!trii(ol Seria, el primero yo en 
!^líiürarlel ¡Hora patibularia, carcela-
í | ^ o de destierro, ven! ¡Yekid tor-
;;/'turas, venid sayones y roed mi eo*-
/raiéncon vuestros dientes celéri-

Óoa y horribles,, que ni uno aolo de 
' n̂ is músculos ae contraerá de doloi*, 

áoam&io do qul en este mukdo in
fame, impere el amor, la igualdad y 

• libertad. 
' ' J.F. MencaleanQ 

íSueño.** o realidad*»? 
Constumbre arraigada en mi ea el 

dodtcar álgunaa horat de la velada 
a loor algún libro, oligifndo con 

preferencia a todos, los que tratan 
de Sociología, ciencia ésta 4ue ai 
bien se me hace incomprensible a 
veces, en cambio lo poco qué puedo 
extraer de su lectura me parece po
sitivo, basado en la lógica y en la 
realidad.. Una noche en qqe había 
leído las páginas de uno de estos 
libros, cuyo autor,gran filósofo y 
apóstol db la verdad, al tratar lí̂  
cuestión sopial presentaba en toda 
su horrible desnudez el leplroso 
cuerpo social, se apoderó de mi 
ánimo cierta irritación mental y a 
los pocos momentos de quedar dor
mido, mi calenturienta imaginación 
empezó a divagar sobre lo (̂ ue des
pierto habla leído, con asas apari
ciones fantasmagóricas que en sue-
Qot se nos presentan, agrandadas 
unas veces por nuestra loca íantaeiá 
y otras por nuestro terror, ese te
rror horripilante del sueño. Giraba 
raiyiata por los inaondables abis
mos del espacio, insegura, loca, po
ro el pensamiento fijo en le que ban 
bia grabado en mi cerebro por efe*-
to de la lectura del libro que había 
leído; pensaba en la explotación df 
que os vI0¡ma una considitrable 
parte do la humanidad» la mayor, 
para proporcionar placéret a l̂ a 
otra... Una voí femenina cortó nji 
meditación con laa aiguiontes fra-
aea: iSufres, verdad! tfáa allá de lo 
indecible e iraagipable alcanza mi 
sufrimiento, contesté o mejor ^Ccbe 
creo contestó la imaginaria voz de 
mi espíritu. La voi sublime contiip 
Qî é diciendo: Kl sufriqaiento es la 
savia .de la.-TÍda»,do martirios, so 
'Compone rtñ exfs4iéiícla; el dolor mo 
ha dado vida, la miseria, ol ham
bre, la JlosnudoK;; todo oso mo ha 
alimentado^ me ha hecho crecer, mo 
ha hecho grande... Soy la idea que 
nace del dolor, y trabajo para eli» 
minarlo del mundo, en los banque
tes, en las orgías;'en el goce Ué, Hi 
nacido, allí solo nace el emhriiî éoi-
miento, la desmoralidad, el tiéio, 
soy hija del suburbio; m» amaman
tó el escuálido pecho de jíí dosgra-
eia y por eSo odio; vi mucho suf̂ ;i-
miento y ááé a los que sufren, es 
preciso ámár y odiar, y amé y odié. 
Con ía misma manó qué alzaba 1̂1 
débil, émpúñaha el látigo paraciKS-
tigáral tirano; Cuaátos obstáculcft 
OBContrl ón tni ixtarcba Jbáciá adé-


